
6. Silencio para acoger la Palabra de Dios y antífona 
 
DO                   FA         re                   DO            mi 
Tu fidelidad es grande, tu fidelidad incomparable es. 
la                             re              SOL         FA SOL DO 
Nadie como Tú, Bendito Dios. Grande es tu fidelidad. 
 
7. Peticiones de la comunidad 
 
- Por toda la Iglesia, para que en esta Cuaresma 
experimente cambios que le ayuden a vivir la Pascua. 
- Por los jóvenes que buscan un cambio en su vida. 
- Por los jóvenes que se atreven a vivir la conversión 
de construir su futuro desde la voluntad de Dios. 
- Por las personas perseguidas por pensar diferente y por prestar ayuda a los 
más marginados. 
- Por los jóvenes que están en discernimiento vocacional. 
- Por los Novicios redentoristas de Ciorani y por los Estudiantes redentoristas de 
San Gerardo (Madrid). 
-Por nosotros, para que seamos realmente colaboradores de Dios. 
- Se añaden otras peticiones espontáneas… 
Oramos unidos el PADRE NUESTRO. 
 
8. Oración de la disponibilidad al plan de Dios 
 
Señor, ¿qué quieres de mí hoy? ¿Qué me pides?  
Señor, ¿cuál es tu proyecto sobre mi vida? ¿qué tarea quieres que realice? 
Señor, ¿a qué me llamas? ¿cómo puedo cumplir tu voluntad, y no la mía? 
Señor, ¿qué me puede hacer más feliz? ¿qué puede ayudar a mis hermanos? 
Señor, ¿qué paso puedo dar en esta Cuaresma, y resucitar contigo en la Pascua? 
 
Aquí estoy, Señor, disponible. 
Estoy aquí para responder a tu llamada. 
Para San Clemente María,  
tu llamada fue sólo el sonido de una campana. 
De los muchos sonidos  
que llegan a mis oídos cada día:  
¿cuál es tu voz? 
Aquí me tienes, Señor, para hacer tu voluntad. 
 
 

9. Canto final: Nada nos separará 
 
DO                     FA   DO  DO                mi      la            FA     SOL  DO 
Nada nos separará (bis), nada nos separará del amor de Dios. 
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1. Introducción: Orar en Cuaresma con un Santo 
 

 
La Cuaresma es el tiempo 
privilegiado de la peregrinación 
interior hacia Aquél que es la 
fuente de la misericordia. Es una 
peregrinación en la que Él mismo 
nos acompaña a través del 
desierto de nuestra pobreza, 
sosteniéndonos en el camino 
hacia la alegría intensa de la 
Pascua. 
 
Ante los terribles desafíos de la 
pobreza de gran parte de la 
humanidad, la indiferencia y el 
encerrarse en el propio egoísmo 
aparecen como un contraste 
intolerable frente a la «mirada» 
de Cristo. El ayuno y la limosna, 
que, junto con la oración, la 
Iglesia propone de modo especial 
en el período de Cuaresma, son 
una ocasión propicia para 
conformarnos con esa «mirada». 
 
Los ejemplos de los santos y las numerosas experiencias misioneras que 
caracterizan la historia de la Iglesia son indicaciones valiosas para sostener 
del mejor modo posible el desarrollo. Quien actúa según esta lógica 
evangélica vive la fe como amistad con el Dios encarnado y, como Él, se 
preocupa por las necesidades materiales y espirituales del prójimo. 
 

BENEDICTO XVI: Mensaje para la Cuaresma 2006 



2. Canto de inicio: Vosotros seréis mi pueblo 
 
DO         SOL    la m 
Vosotros seréis mi pueblo, 
        FA     rem    SOL 
Por siempre seré vuestro Dios, 
DO         SOL    lam 
Os haré de un corazón nuevo 
       FA              SOL  DO 
Os infundiré mi espíritu de amor.  
 

(2º RE  LA  sim // SOL mim LA  
     RE  LA  sim // SOL LA  RE  )  
(3º MI SI dom // LA  fam SI 
     MI SI dom// LA SI MI)  

 
DO                    mi m      la m 
Será un corazón sin fronteras,  
FA         re m          SOL 
donde todos hallen un lugar 
DO                mim      lam 
donde el único lenguaje  
FA       rem        SOL 
sea de amor y unidad. 

 
RE             fa#m     solm 
Será un corazón que se conmueva,  
SOL   mim        SOL          LA  
levantará al que cansado está, 
RE             fa#m  solm  
llorará con el que llora, 
SOL      mim   LA 
con el que ríe reirá. 
 
Será un corazón donde brote  
la justicia y la fidelidad,  
sembrará la esperanza, surgirá la verdad. 

 
3. ¿Quién es San Clemente Mª Hofbauer (1751-1820)? 

 
Las cosas no salen siempre como uno desea. En el caso de este misionero, ni si 
quiera su nombre será recordado en el futuro. Porque San Clemente María se 
llamaba Juan, y hasta los 33 años vivió dos grandes experiencias: ser panadero 
y ser ermitaño. Desde pequeño deseaba ser sacerdote, pero siempre había un 
impedimento. Fue panadero en tres lugares diferentes, en los que entró en 
contacto con sus hermanos necesitados y hambrientos. También intentó ser 
ermitaño, porque lo más importante en su vida era la oración. Se cambió el 
nombre, cambió de lugar de residencia… y, sin él saberlo, Dios le decía: “Tú 
serás misionero del cambio”. 
 

Dios le había elegido “para cambiar”. A los 33 años peregrina a Roma con un 
amigo, y ambos deciden ingresan en los Redentoristas simplemente porque la 
primera campana que oyeron era la de la Iglesia redentorista. La voz de Dios le 
lleva a ser el primer redentorista no italiano, y se le confía la misión de 
extender las misiones redentoristas por toda Europa. En el interior del 
continente, no son buenos tiempos para la fe. Él anuncia el Evangelio en 
Austria, Polonia, Letonia, Suiza y Alemania, a trabajadores y universitarios, a 
mujeres y niños, en medio del control político que oprime a la Iglesia, 
convencido de que su misión es dar “el pan de la Palabra” a todos los que están 
hambrientos de Cristo. Y cambia de residencia –varias veces- cuando la guerra 
o la política deciden expulsarle. Murió en Viena, donde es co-patrono. 

4. Salmo comunitario 
 

           SOL         si                 DO        RE (SI7)  
ANTÍFONA:  Habla, Señor, que tu siervo escucha (bis). 
             mi               si              DO             SOL             DO           si               DO     RE        SOL 
Muéstrame tu voluntad a través de la palabra, quiero conocerte más, para amarte y seguirte (bis) 
 
Salmo 27  (Es una súplica y acción de gracias, que rezamos a dos coros)
 

1. A tí, Señor, te invoco; 
  Roca mía, no seas sordo a mi voz; 
  que, si no me escuchas, seré igual 
  que los que bajan a la fosa. 
 
2. Escucha mi voz suplicante 
  cuando te pido auxilio, 
  cuando alzo las manos 
  hacia tu santuario. 
 
1. No me arrebates con los malvados 
  ni con los malhechores, 
  que hablan de paz con el prójimo, 
  pero llevan la maldad en el corazón. 
 
2. Bendito el Señor,  
  que escuchó mi voz suplicante; 
  el Señor es mi fuerza y mi escudo: 
  en él confía mi corazón; 
  me socorrió,  
  y mi corazón se alegra 
  y le canta agradecido. 

1. El Señor es fuerza 
  para su pueblo, 
  apoyo y salvación para su Ungido. 
  
2.Salva a tu pueblo 
  y bendice tu heredad, 
  sé su pastor y llévalos siempre. 
 
1. Gloria al Padre… 
 

 
5. Lectura de la Palabra de Dios (1 Corintios 3,6-11) 

 

La Palabra de Dios nos invita a reconocernos en varias metáforas. San Pablo nos 
recuerda que somos “colaboradores de Dios”: cada uno de nosotros ha recibido una 
misión del Señor. También somos edificio y campo, pues cada día se construye 
nuestra fe, y en nuestro interior crece y se desarrolla la semilla del Evangelio. ¿A 
qué me llama hoy Dios, para crecer y construirme? 
 

Yo planté, Apolo regó, pero fue Dios quien hizo crecer; por tanto, el 
que planta no significa nada, y el que riega tampoco; cuenta el que hace 
crecer, o sea, Dios. El que planta y el que riega son una misma cosa; si bien 
cada uno recibirá el salario según lo que haya trabajado. 

Nosotros somos colaboradores de Dios, y vosotros campo de Dios. 
Sois también edificio de Dios. Conforme al don que Dios me ha dado, yo 
como hábil arquitecto coloqué el cimiento, otro levanta el edificio. Mire 
cada uno cómo construye. Nadie puede poner otro cimiento fuera del ya 
puesto, que es Jesucristo. 
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